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Durante las últimas dos décadas, en el escenario patagónico, se
produjeron episodios de protesta social que tuvieron como pro-
tagonistas a distintos sectores de la comunidad. Lo distintivo
de estos conflictos es que se originan ante la amenaza a un
ambiente determinado. Este trabajo se propone rescatar las ac-
ciones de las comunidades que reaccionaron y lograron frenar
el avance de proyectos —ya sean de iniciativa estatal o priva-
da— que ponían en riesgo la integridad de los ambientes de
grandes zonas de la Provincia del Chubut.1 El agotamiento de
lo que se llamó Estado de Bienestar en la década de los ochenta
coincidió en nuestro país con la restitución de las instituciones
republicanas. A partir de la década de los años noventa se han
producido nuevas formas de exclusión, pobreza generalizada,
desocupación estructural, marginación creciente de las mayo-
rías. Es en este marco, con características similares en todo el
mundo, en el que aparecen nuevas formas de resistencia social
al modelo de exclusión.

Estos movimientos procuran presentar modelos alternati-
vos o resolver problemas muy específicos de sectores sociales
crecientemente marginados, sin pretender presentarse como
grandes movimientos políticos. Buscan actuar sobre aquellas
cosas concretas que los unen, evitando o procurando evitar, ser
utilizados por los partidos políticos.2

Por otra parte, también se han multiplicado las acciones
de grupos que luchan para una defensa del medio ambiente y
los ecosistemas regionales.3
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2 « En cuanto a los sujetos sociales fundamentales durante los dos
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rias nacionales, hoy estaríamos pasando a identidades colectivas y

sujetos sociales, que no tienen más como proyecto central la repre-

sentación política a nivel nacional». Dalla Corte, Gabriela; Fernández,

Sandra 2001, p. 230.
3 « La mayoría de estas protestas pueden ser caracterizadas como
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En este panorama interesa rescatar la capacidad que han
demostrado algunos actores sociales para presentar como con-
flicto social la amenaza de deterioro o destrucción ambiental4 a
causa de diversos proyectos iniciados tanto por el Estado como
por particulares, que son presentados de manera unívoca como
necesarios y como plataforma de despegue de la comunidad.

Estos sectores de la sociedad civil se ocupan de señalar el
daño que esos emprendimientos podrían ocasionar al ecosis-
tema:

(...) quizás su originalidad radica en que están compues-
tos por un tipo de actor colectivo que se moviliza con la
finalidad de lograr cambios no estrictamente ligados a su
propia condición social, política o económica sino en fun-
ción de la sociedad global.» (Dalla Corte, Gabriela; Fer-
nández, Sandra, 2001, p. 216)

Estos conflictos han generado formas de organización so-
cial que han perdurado en el tiempo y una aproximación a su
estudio es necesaria para comprender los nuevos encuadres y
alineamientos sociales.

Investigar cómo se organizan las partes en conflicto, cómo
se desarrolla la protesta social y reflexionar sobre las diversas
alternativas de articulación social para enfrentar las amenazas,
espera ser un aporte a la identificación de las formas organizativas
que enfrentan con algún grado de éxito los desafíos que el or-
den capitalista mundial presenta a la naturaleza.

Contrariamente a las promesas de posguerra, donde se
planteaba al siglo XXI como el siglo del progreso definitivo, la
conquista del espacio y la igualdad a través de la superproduc-
ción de bienes,5 su llegada muestra como excluida a la mayoría
de la población mundial, siendo la historia reciente de la Ar-
gentina un claro ejemplo.

A partir de la posguerra...«el principio de cambio, avance
o transformación de esta sociedad era el concepto de desarro-
llo, entendido básicamente como el crecimiento de la produc-
ción y la expansión de la distribución de beneficios. A su vez el
principio ético era que ese crecimiento económico fuera igua-
litario.» (Garreton M, Manuel Antonio, 1998: 11) . Este con-
trato entre Estado y sociedad se quebró y la credibilidad de la
idea de desarrollo se derrumbó. Siguiendo al historiador Luis
Vitale podemos afirmar que:

El capitalismo, apoyado en las concepciones positivistas y
en la concepción decimonónica del progreso, ha conside-
rado la naturaleza como algo que debe ser «dominado»
por el hombre. Este afán de dominio de la naturaleza se
fue acentuando en la sociedad industrial, convirtiéndose
en ideología. La política económica del Estado contem-
poráneo ha promovido una ideología especial con rela-
ción al consumo energético desarrollando un
conservacionismo selectivo que tiene como objetivo no la
protección de la biodiversidad global sino la preservación
de determinadas áreas o especies con una concepción «ban-
caria», guardándolas para explotarlas o venderlas en el fu-
turo. (Vitale, Luis, 1992, pp. 133-149.)

La percepción por parte de la sociedad de que la explota-
ción no sólo se daba en las relaciones laborales, sino también
en los diversos campos de la vida humana condujo a una di-
versificación de los territorios en los que se producen los
enfrentamientos. Uno de ellos es el medioambiente.

4 «Las características de este sistema [el planetario] en que estamos

inmersos son: un planeta limitado, y recursos finitos, estructurado en

sistemas físicos y biológicos conectados entre sí y destruibles. Enton-

ces el desafío que enfrentamos, dentro de los límites y características

biofísicas del sistema que nos alberga, es aprender a vivir dentro de los

límites y características biofísicas del sistema que nos alberga. Esta

evidente realidad debe ser el punto de partida fundamental para nues-

tros sistemas económicos, tecnológicos, sociales y políticos.» Larrain,

Sara, 2002, p.185.
5 «La creencia de que la humanidad encontrará el Progreso que la con-

ducirá hacia la felicidad y la libertad se sostiene /.../ en estos asertos:

- El ecosistema es inagotable y tiene capacidad ilimitada para reciclar

de manera natural los desechos de la sociedad.

- El progreso tecnológico aporta al progreso social.

- La humanidad puede alcanzar la felicidad si somete la naturaleza y su

propia conducta a la Razón.

- El crecimiento económico a expensas de la naturaleza no tiene límites

y permite expandir infinitamente el consumo humano generando felici-

dad.

Estas consideraciones se han incrustado profundamente en el aparato

perceptivo de la inmensa mayoría de los hombres y mujeres de nuestro

tiempo y se traducen en una representación generalizada del mundo y

su realidad ...» . Galano, Carlos, 2002, p. 243. 
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Para analizar las características del conflicto en este campo
se deben tener en cuenta los cambios de perspectivas en rela-
ción con la escala de percepción del mundo y las características
de las sociedades en las que se producen los conflictos:

(...) las sociedades históricas concretas que conocemos hoy
día (por ejemplo, Chile, Brasil, Argentina, Estados Uni-
dos, Francia, o la sociedad latinoamericana o europea, etc.)
son una mezcla, una combinación, de al menos dos tipos
societales, cada uno de los cuales no se da en forma pura
y a su vez incorpora elementos de otros tipos societales.
(...). Uno de los tipos, para darle cierto nombre, es la so-
ciedad industrial del Estado nacional. El otro tipo es el
que denominaremos, a falta de otro nombre mejor, la so-
ciedad posindustrial globalizada.» (Garreton M, 1998,
p. 10).

Los estados nacionales operan con cada vez menor auto-
nomía y capacidad de intervención en relación con las
megaempresas capitalistas:

(...) de las 100 mayores economías del mundo, 52 son
empresas trasnacionales y solo 48 son estados-nación. (...)
Empresas como Mitsubishi y General Motors generan un
producto interno bruto mayor que el PIB de la mayoría
de las naciones. (...) Entonces ya no podemos hablar de la
economía, de la política o de la estructura social mundial
restringidas sólo a nuestra visión nacional, o a una visión
internacional restringida al protagonismo de los estados
nacionales. (Larraín, 2002, p. 187.)

LAS NUEVAS PERCEPCIONES DE LA
SOCIEDAD ANTE LOS VIEJOS ATROPELLOS

En este marco nuevos sujetos sociales se organizan de diferentes
formas para resistir al modelo en la búsqueda de uno que res-
ponda a la satisfacción de las demandas sociales y al respeto al
medioambiente. Para la elaboración de este artículo se trabajó en
particular con los testimonios de las personas que lideraron la
protesta de tres episodios que ocurrieron en la Provincia del

Chubut durante las últimas dos décadas. Además se intentó sis-
tematizar una serie de situaciones que permitan ir más allá del
mero relato de los acontecimientos, para buscar una lógica que
explique los comportamientos de los agentes que promueven es-
tos proyectos y de los sujetos que se organizan para resistirlos.

Algunos son reacciones ante hechos consumados que se lle-
varon a cabo en secreto o en el marco de un discurso desarrollista.
La lucha encabezada por organizaciones no gubernamentales apun-
ta en esos casos a mitigar los efectos de la explotación irracional
del ecosistema, o restaurar las condiciones previas a la misma,
haciendo cumplir la legislación, que en algunos casos está vigente
y que las empresas no acatan; tal es el caso de las perforaciones
petroleras, que van encontrando figuras engañosas para burlar la
Ley.6 Un principio rector de estos grupos es: cualquier cosa que se
haga en algún lugar del planeta afectará en el largo plazo irreme-
diablemente a todo el planeta.

PRESENTACIÓN DE LOS CASOS

El dique del la go Epuyén

En el año 1981, casi de manera fortuita —como se verá—, se
toma conciencia del proyecto de construcción de la represa so-
bre el río Epuyén en el noroeste de la Provincia del Chubut.
Se puede situar allí el inicio del movimiento de resistencia al
dique de Epuyén. Este dique inundaría entero el Valle de
Epuyén, la mejor zona productiva del lugar, obligando a des-
alojar a 50 familias en aquel entonces y cubriendo el cemente-
rio local y la escuela más antigua.

El repositorio n uclear de Gastre

En 1986 sale a luz la posibilidad de la instalación de un «ba-
surero nuclear» en la meseta, en un lugar cercano a la locali-
dad de Gastre. Este emprendimiento prevé el depósito de
desechos nucleares propios, de las centrales de Atucha y río

6 Rodríguez Pardo, Javier, «Aluar». Trabajo presentado en el IIIer. En-

cuentro en Patagonia para el Desarrollo Sustentable. Comodoro

Rivadavia. Nov. 2000. sin editar. CD del Encuentro.
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Tercero, así como los de otros países que pagarían por depo-
sitarlos allí.

El proyecto Prima Klima

El tercer episodio se sitúa en 1999 y fue la negativa al denomi-
nado proyecto Prima Klima de manejo sustentable de los bos-
ques de lenga del Alto Río Senguerr, en los lagos Fontana y La
Plata. Dicho proyecto prevé la tala de los árboles viejos, el cie-
rre de entrada de animales al lugar y nuevas plantaciones que
puedan absorber carbono de la atmósfera.

La planta de Aluar y la contaminación
del Golf o Nuevo

Desde principios de la década de los setenta se inician las tareas
de construcción simultánea de la represa de Futaleufú en la
cordillera chubutense a unos 30 km de la ciudad de Esquel y la
planta de Aluminios Argentinos ( ALUAR) en la ciudad de
Puerto Madryn, que a partir del mineral importado de Austra-
lia y con la energía provista desde Futaleufú, distante a 650 km
de Puerto Madryn, iniciaría la producción de alumina.

Durante casi 25 años la empresa trabajó y envió desechos al
Golfo Nuevo y al ambiente casi sin restricciones, existiendo a la
fecha estudios de una alta contaminación que ha traído apareja-
do el fuerte crecimiento de diagnósticos de enfermedades cance-
rígenas en la ciudad, muy por encima de la media provincial.

La acción de organizaciones no gubernamentales y del
mismo gobierno provincial forzaron a ALUAR a mejorar sus
instalaciones para evitar gran parte de sus emisiones contami-
nantes.

La explotación petr olera en el centr o sur
de la pr ovincia

Con el descubrimiento de petróleo en 1907 en Comodoro
Rivadavia, Chubut, se inició la explotación de hidrocarburos en
Argentina. La misma se ha desarrollado tanto por empresas pri-
vadas como estatales durante casi un siglo, ganando impulso a
partir de 1958 con el advenimiento del gobierno desarrollista del
Dr. Arturo Frondizi. La explotación fue generando un impacto

ambiental negativo que, sin poder mensurarse con certeza, se
sabe inmenso. En la actualidad, habiéndose privatizado en época
del presidente Dr. Carlos Menem la empresa nacional más gran-
de de la Argentina, Yacimientos Petrolíferos Fiscales, la
maximización de beneficios de las empresas extranjeras ha acen-
tuado la depredación del ecosistema y, lo que es peor, el no cum-
plimiento del pago de los cánones que la ley exige ante el cierre
de cada pozo que ya no se explotará. Con argucias que permite
la legislación las empresas aducen que los pozos son discontinuados
(SIC) sin cerrarse nunca, lo que hace que jamás paguen los cos-
tos ambientales que ha generado su explotación.

El llamado Pr oyecto Paso Puelo

Con la construcción de las bases de un puente sobre el río
Azul, y la apertura de 5 kilómetros de masa boscosa de los
cuales 2,5 km ingresan al Parque Nacional Lago Puelo, cerca
del año 1990 toma impulso el proyecto de unir a través de un
paso fluvio-lacustre a Argentina con Chile.

Posteriormente, en el año 1992, se da a publicidad a uno
de los proyectos más polémicos y menos ambientalistas que
fuera presentado por el Centro de Extensión Forestal Andino
Patagónico (CIEFAP). Éste se denomino «Uso múltiple de los
recursos naturales de la Cuenca Binacional del Puelo (Río Ne-
gro y Chubut en Argentina-X Región de los Lagos en Chile).
Bases para una efectiva integración Argentino-Chilena».

El proyecto pretendía «desarrollar» toda la cuenca del lago
Puelo, que abarca 880.000 hectáreas aproximadamente.

Varias actividades se realizarían allí, entre ellas, un puerto de
aguas profundas sobre el Lago Puelo, puerto que, por un sistema
de esclusas, iría inundando varios miles de hectáreas de bosques
y algunas poblaciones del lado chileno. Los buques entrarían 60
kilómetros en el continente desde el Océano Pacífico.

La explotación del bosque de lenga en el
denominado «Rincón del Aceite» en la zona de
Corcovado, sobre la cor dillera

A partir de año 1996 se inició en la zona de Corcovado, de-
partamento de Futaleufú, la explotación del bosque de Lenga,
en el paraje denominado Rincón del Aceite. El Aceite es un río
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que atraviesa un valle cordillerano que está sobre los 700 m de
altitud sobre el nivel del mar. La lenga es un árbol característi-
co de la cordillera patagónica, presente desde Neuquén hasta
Tierra del Fuego.

La explotación fue concedida a un amigo del poder, quien
realizó una tala indiscriminada durante dos años, hasta que,
por acción de los movimientos ecologistas locales, se consiguió
un amparo que impidió continuar con su corte, no obstante
las ONG ecologistas señalan que entre árboles volteados o
anillados, se han sacrificado 40.000 ejemplares que, al produ-
cirse el amparo, quedaron sin poder industrializarse. La empre-
sa, que por otros motivos había recibido además de concesio-
nes forestales, créditos blandos provinciales para explotaciones
varias, quebró y su dueño se ausentó del Chubut.

La explotación de una mina de or o por la
empresa «Meridian Gold» en el cor dón Esquel

A mediados de 1998 se anuncia la adjudicación y entra en
etapa de explotación el proyecto minero sobre el Cordón Esquel
denominado «Mina el Desquite». La empresa Meridian Gold,
de capitales canadienses, había adquirido la mina a la firma
británica Brancote.

La explotación se planificó a cielo abierto y tenía como
objetivo la obtención de «Barra Doré», una aleación de oro y
plata, buscada y bien cotizada en el mercado.

Una impresionante movilización popular, que culminó en
un plebiscito forzado por las organizaciones no gubernamenta-
les chubutenses, impidió la continuación del proyecto hasta la
fecha. No obstante, ni la Meridian ni el gobierno provincial ni
nacional han desistido definitivamente de su explotación. Es
un problema de final abierto.

PROPÓSITOS E INTERROGANTES

Las protestas no son meras reacciones ante proce-
sos de injusticia y expoliación, sino que las mis-
mas se determinan a través de múltiples mediacio-
nes a partir de lo dado, en combinación de lo ima-
ginario existente y lo soñado posible». (Bonifacio,
et al., 2003, p. 2)

La intención de llevar adelante la explotación de una mina
de oro a cielo abierto a 20 km de la ciudad de Esquel, Chubut,
(2002-2003) y en los últimos tiempos otra explotación de si-
milares características en Ingeniero Jacobacci, en zona de mese-
ta de la provincia de río Negro ha hecho cobrar repentinamen-
te fuerte actualidad a cada uno de los casos reseñados. En este
artículo, y basándonos en testimonios relacionados con los tres
primeros casos, nos proponemos responder a los siguientes in-
terrogantes:

¿Cómo se origina la protesta social ante emprendimientos
que ponen en riesgo al medioambiente? ¿Qué formas de orga-
nización adquieren los movimientos de protesta? ¿A qué secto-
res de las comunidades locales articulan? ¿Quiénes y por qué
asumieron el liderazgo? ¿Qué lectura de la realidad social y po-
lítica realizan? ¿Qué elementos comunes tienen los episodios
estudiados? ¿Qué factores pesaron en el alcance de los logros de
estos movimientos?

LOS ESTRATEGIAS PARA IMPONER LOS
PROYECTOS

El paradigma de desarr ollo regional

Los comportamientos tanto del Estado como de los empresa-
rios privilegian el beneficio económico a costa del deterioro
ambiental, encubriendo esta operación con un discurso de de-
sarrollo y de la apertura de fuentes laborales. Detrás del Estado
están los grupos empresarios involucrados económicamente a
través de contratos con él. Estos actores aparecen en una se-
cuencia fácil de seguir en forma de consultores, asesores, orga-
nismos nacionales e internacionales, políticos, empresarios, fun-
daciones y, finalmente tras de ellos, equipos de investigadores,
empresas nacionales junto a trasnacionales. 

Son así portadores de una promesa de felicidad: un pro-
yecto de desarrollo para ese ecosistema que «transformará» el
espacio a través de un crecimiento económico general, con fuerte
utilización de mano de obra local. 7

7 En el momento de la construcción, con gran cantidad de personal con-

tratado y posteriormente con puestos permanentes de trabajo, en espe-

cial en torno al sector de los servicios que ellos necesitan para funcionar.
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Esto permitirá, pontifican, una transformación de las con-
diciones generales de la población, con una mejora palpable en
el «progreso» de los sitios elegidos, por medio de obras de in-
fraestructura y servicios y, por extensión, a través de un su-
puesto derrame de dicho progreso sobre la región, la provincia
y el país en general.

En casi todos los casos en la Patagonia estas propuestas de
desarrollo se han estructurado bajo las formas de enclaves eco-
nómicos8 que generan una nueva configuración regional.9 Tal
es el ejemplo de la presa de Futaleufú en las cercanías de Esquel
y la planta de Aluar (Aluminios Argentinos) en Puerto Madryn,
a la que la presa provee de energía. O con la explotación de las
riquezas de gas y petróleo, que como parte del complejo mine-
ro extrae riqueza no renovable.

Así, a modo de ejemplo, tenemos el imaginario propa-
gandístico que se les presentaba a los pobladores de Gastre.10

Hablaba de una gran ciudad en un pueblito en donde:

No había Intendente sino un Jefe de Comuna, al que
tenían ya «meloneado». Con la gente de Gastre, la Comi-
sión de Energía Atómica hizo todo un trabajo, había in-
cluso facilitado cosas, como por ejemplo el tener la luz
todo el día, (antes) la luz en Gastre se apagaba y no había
luz eléctrica permanente, esto lo generó...(...)... la activi-
dad de la Comisión de Energía Atómica, así que aquellos
se encontraron de la noche a la mañana con un pueblo
diferente, distinto, la gente creía que nosotros le íbamos
a sacar el pan de la boca, que Gastre iba a ser una ciu-
dad progresista, poco menos, yo te digo que había cosas
que eran inauditas, (pensar) un Gastre todo asfaltado,
una ciudad con comercios, negocios (Entrevista a Ro-
dríguez Pardo).

Al detenerse los proyectos una parte importante de la
población lugareña quedó con la sensación de haber perdido
el tren del desarrollo y la posibilidad de obtener beneficios
regionales o puestos de trabajo por no haberse llevado a cabo
los proyectos, generando contradicciones al seno de la comu-
nidad.

Esto es así porque existe un fuerte componente ideológi-
co que subyace en la superficie de nuestra educación, impreg-
nada del pensamiento de los líderes de la Ilustración, reforzada
por la constante insistencia de los medios de comunicación
social que presenta como ideal del siglo XX al desarrollo, el
dominio de la naturaleza y su utilización cada vez mayor y más
eficientemente como algo necesario para el bienestar de la hu-
manidad. (Garreton M, Manuel Antonio, 1998, p. 11).

Esta perspectiva está presente en la formación educativa
de muchos de los sujetos sociales y se muestra a las comunida-
des utilizando todos los medios posibles desde el Estado, tanto
nacional como provincial.

El misterio

En todos los casos nos encontramos con un proyecto incuba-
do en un cuasi secreto, a espaldas de la gente, que aparece ya
como un hecho consumado,11 resuelto, al decir de los protago-
nistas, «entre gallos y medianoche». En el caso del dique de
Epuyén, Lucas Chiappe12 nos dice:

8 Denominamos economía de enclave a una explotación económica vin-

culada al mercado mundial y localizada en un país subdesarrollado, sin

integración de ninguna clase con la economía del país receptor. Es un

fenómeno históricamente frecuente en los países periféricos donde en

ciertas áeas se explotan determinados recursos por empresas extranje-

ras, orientando la producción al mercado externo. Suelen ser activida-

des primarias o secundarias, propiedad de multinacionales, orientadas

a la exportación e intensivas en capital, desconectadas de su entorno

económico local.
9 En este sentido vale la pena reflexionar sobre la idea de región. Si

consideramos a la región como la especialidad de las relaciones econó-

micas, se articula una relación entre el ecosistema cordillerano y el de

la costa patagónica en Chubut que poco tiene que ver con sus caracte-

rísticas ambientales.
10 Gastre era en ese tiempo una pequeña comuna rural con menos de

1000 habitantes en el centro norte de la meseta chubutense, con luz

por generadores a gas-oil diez horas por la noche y calles sin asfaltar,

unida por una pésima ruta de tierra a Puerto Madryn.
11 Incluso esta falta de información parece alcanzar a los propios

estamentos estatales que no manejan información sobre estos temas a

juzgar por lo señalado por el Dip. Corchuelo Blasco:

«Cuando comencé a enterarme de este tema por los medios de comu-

nicación, ya en diciembre empecé a investigar y el 13 de enero envié

una nota, además de comunicarme telefónicamente con la Secretaría

de Desarrollo Sustentable, con Política Ambiental de la Nación, con el

Dr. Massei.»
12 Lucas Chiappe es fotógrafo y militante ecologista coordinador del pro-

yecto Lemú, defensor de los bosques andinopatagóicos.
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El día después del cumpleaños de mi hija, el 22 de no-
viembre de 1981, encuentro en el predio de mi chacra a
dos personas que estaban justamente con altímetros mi-
diendo altitudes, midiendo el perfil de la geografía del lu-
gar y ahí es donde los encaro, les pregunto qué estaban
haciendo y se empieza a deshilachar esta historia que has-
ta ese momento había sido o habían mantenido en secre-
to quienes la impulsaban y obviamente el gobierno de
turno en Chubut en ese momento era el vice almirante
Niceto Ayerra.

Una silenciosa oscuridad domina el período de incuba-
ción del proyecto y sus estudios de factibilidad. Así en el caso
del basurero nuclear de Gastre, la gente se enteró a través de
una gacetilla de prensa publicada en el Diario Chubut por la
Secretaría de la Gobernación. Para ese entonces (1986) el dia-
rio tenía alcance solo parcial en la zona este de la Provincia
(Trelew, Rawson, Pto Madryn).

No le dieron la difusión, esto era callado, una gacetilla sin
ningún tipo de trascendencia, era una nota como un suelto
periodístico, más bien gacetilla ¿no?, como un suelto muy
pequeño diciendo que habrá una reunión de la Comisión
Nacional de Energía Atómica en el Teatro Español de Trelew
y ahí fue la cosa. Es más, hasta tal punto que no decía bien
la hora y yo llegué tarde, cuando yo pasé por ahí faltaba
muy poco para que terminara, así que alcancé a escuchar
algunas cosas. (Entrevista a Javier Rodríguez Pardo).13

La confusión

Al ocultamiento se suma la tarea de generar confusión:

También hay una gran desinformación por parte del go-
bierno e intentan desparramar noticias paralelas que no
eran tan certeras, se habla de la construcción de una ruta,
se habla de la construcción de una fábrica, nadie termina
de entender lo que está pasando (Entrevista a L.Chiappe).

O responder evasivamente a la gente buscando que se di-
luya el tema sin mayores sobresaltos:

(con respecto a lo que pasaba en Gastre) La información
era difusa, no se sabía nada, estos tránsfugas se valen de
todo, de esconder la información, hasta que no cocinan
todo no abren el paraguas y después empiezan a distraerte
con todas las cosas que pueden. Me acuerdo que en ese
momento hicimos un encuentro con un tipo de la CONEA
que era un licenciado y bueno, se hizo como un foro de
preguntas y el tipo realmente contestaba como un nene,
frente a semejante tema sus respuestas eran muy livianas,
¡que no, que no había peligro! (Entrevista a J. Leibiker).14

 

El descrédito para los que se oponen

Javier Auyero en su trabajo «La Protesta» tipifica el descrédito
en un aparte que denomina: Los sospechosos de siempre. Allí
señala que el Estado busca varios caminos para diluir la protes-
ta, el primero la negociación, el segundo la cooptación, el ter-
cero la violencia o represión, el cuarto el descrédito a través de
lo que él denomina: usuales intentos desclasificadores/
criminalizadores (ver Auyero, Javier, 2002, p. 26).

El Estado impulsa los proyectos bajo la consigna del cre-
cimiento y el desarrollo, toma decidido partido por convencer
a la población sobre la importancia de los mismos y busca a su
vez desacreditar a los opositores. En el caso de Epuyén15 el Go-
bernador Atilio Viglione (UCR, 1983-1987) llegó al extremo
de arrojar volantes desde un avión con la consigna «Sí al Di-
que de Epuyén»:

Tiraban papelitos encima de la montaña, encima del valle
de Epuyén para que la gente lo aceptara, tipo campaña
política, era un delirio.

13 Javier Rodríguez Pardo, miembro del Movimiento Antinuclear

Chubutense.
14 Jorge Leibiker, autor y actor teatral.
15 Epuyén era también una comuna rural. A raíz de la fuerte movilización

y la toma de conciencia de su número, los epuyenenses lograron orga-

nizarse, hacer un censo local y presentar a la Legislatura Provincial la

solicitud de ser reconocido como Municipio, cosa que lograron, y un

partido local, bajo el paraguas de la Democracia Cristiana, que tenía la

personería en regla, le permitió a un sector del grupo resistente, en alian-

za con sectores peronistas, hacerse con el municipio.
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Porque en un momento empezaron a acusarnos de que
éramos violentos, de que usábamos armas, entonces vi-
nieron los medios para ver si era verdad, todo lo sensacio-
nalista que pudiera aparecer convocaba a los medios como
el diario Clarín y la revista Gente, y cuando veían que
éramos gente pacífica se iban, ni siquiera nos tomaban
declaración, no les interesaba gente pacífica, querían bus-
car violencia, querían buscar hechos que pudieran vender
de alguna manera. (Entrevista a Jorge Leibiker).

Las fracturas al interior de la región pata gónica

Revisar los testimonios de los protagonistas confirma la inca-
pacidad del Estado nacional, y mucho más de los gobiernos
provinciales, con grupos dirigentes muy dependientes, para po-
ner freno o condicionar a los diversos lobbys empresariales que
pugnan por apoderarse de sus recursos naturales, último esca-
lón del avance de las empresas nacionales o multinacionales
capitalistas en estas últimas décadas.16

Una comprensión completa del fenómeno exige entender
que aparecen también en estos proyectos fracturas regionales
con sitios que son beneficiados, dándose a escala nacional la

misma situación que a escala mundial: hay espacios y minorías
ganadoras y espacios claramente perdedores. Un ejemplo de
espacio ganador en la Patagonia, en el caso de Gastre, sería
Bariloche:

Bariloche depende muchísimo económicamente, creo que
debe pelear cabeza a cabeza lo que deja el turismo con lo
que deja el INVAP, hay mucha gente vinculada directa-
mente ya sea porque trabaja o porque tiene a sus parien-
tes o porque es proveedor indirecto del INVAP o del Cen-
tro Atómico (Entrevista a Oscar Silberman).

La presión de los lobbys empresariales

Las ONG resistentes denuncian también que algunas empre-
sas vinculadas a intereses específicos han creado o cooptado a
través de importantes financiamientos a otras ONG, actuando
desde ellas como impulsoras de los proyectos de desarrollo cues-
tionados, o apropiándose de las consignas de los resistentes,
redefiniéndolas a su favor.17 De tal suerte que ya conceptos
como desarrollo sustentable, sustentabilidad, sostenibilidad, son
utilizados por todos, queriendo significar cosas diferentes: así
el CIEFAP impulsa el manejo sustentable de un bosque nativo
a través de la Fundación Prima Klima, siendo en la provincia
el caso paradigmático:

Prima Klima, con capitales alemanes, había firmado un
acuerdo con la Provincia con un visto bueno de nación,
en donde iba a trabajar un área inmensa, yo no me acuer-
do bien las cifras pero alrededor de 50.400 hectáreas del
lago Fontana y La Plata. Ese era un manejo de conserva-
ción, ya cuando dicen manejo es tala, desgraciadamente
es bastante bravo, pero un manejo de conservación y apro-
vechamiento del bosque ya era medio raro. (Entrevista a
Alejandro Nebbia).18

Esa fundación se formó en Esquel y Bariloche, con todos
los vecinos que, bueno, está bien, declaraban su pasaporte
alemán y demás, junto con otros funcionarios del gobier-
no. También nos llamó poderosamente la atención el apor-
te que hicieron para esa fundación que fue de miserables

16 La transferencia a las provincias de los recursos naturales del sub-

suelo, realizada en el gobierno del Presidente Carlos Menem, es un cla-

ro ejemplo de que bajo el signo de un país federal se entregaba el sub-

suelo a las multinacionales.
17 Los ambientalistas piensan que el viejo «roban pero hacen» de los

conservadores y sus remedos dictatoriales esconden:

- el robo de las consultoras con sus estudios de prefactibilidad, etc.

- la obra propiamente dicha que producirá, por efecto de la organización

capitalista, una transferencia de ingresos, siempre ventajosa a los ma-

yores centros.

Así, el consumo de los bienes extraídos es visto como la última escala

del robo del sistema. El consumo como está planteado en el capitalismo

central es el último eslabón de una cadena de desigualdades: están los

consumidores y están los excluidos. Nada del progreso se verá en las

regiones de la manera como se disfrutará en los centros.
18 Alejandro Nebbia fue guardaparques y desde esa actividad denunció

diversos atropellos que ocurrían en el P N Lago Puelo. Renunció debido

a la presiones. Al quedar desocupado realizó diversos trabajos tempo-

rales y cursó la carrera de Profesor para la Enseñanza Primaria. Tiene

trabajos publicados. Actualmente se desempeña como docente.
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100 pesos cada uno, todo eso, cuando tuvimos actuación
al ver el Acta fundacional de esa Fundación CIEFAP. (En-
trevista a A. Peila).

Se esconden varios intereses detrás de estos proyectos: los
de las consultoras con los estudios de prefactibilidad, los estu-
dios de impacto ambiental hechos por los propios interesados,
etc., la obra o explotación propiamente dicha que finalmente,
por efecto de la organización capitalista, producirá la transfe-
rencia de ingresos a los mayores centros. Esto surge con clari-
dad en el caso del dique de Epuyén:

Lo que ellos impulsan en un primer momento es eso: un
proyecto de prefactibilidad que implica una erogación, por
parte de la Provincia del Chubut, de 500.000 dólares. Que
a medida que avanza el proyecto termina siendo un mi-
llón y medio de dólares de ese momento, que obviamente
implica también un lobby impresionante por parte de las
consultoras, de SADE, de TECHINT. Como te decía al
principio, hay intereses muy fuertes que van desde em-
presas alemanas que proveerían las turbinas hasta la em-
presa metalúrgica más grande de la Argentina, estamos
hablando de TECHINT, que tiene un interés, como bien
sabemos se ha hecho a costa del Estado o sea que tiene
intereses directos sobre el Estado y hay una parte de con-
sultoras (Lucas Chiappe).

Idéntica versión nos presenta Jorge Leibiker, señalando
la relación de las empresas con los miembros de la dictadura
militar que gobernó Argentina entre 1976 y 1983.  Asimis-
mo existen grupos locales que están involucrados con los pro-
yectos:

En estas localidades de la comarca, el interés es retomado
primero por los aserraderos que ven la posibilidad de po-
der cortar miles de hectáreas de bosque nativo en el valle
y en la ladera aledaña, y en los comerciantes que ven una
especie de fantasía en la cual habría mucha mano de obra,
mucho ingreso de dinero y posibilidad de expandir su
mercado de una manera muy importante o inusual en ese
momento, obviamente ésos son los que terminan auto-

llamándose «las fuerzas vivas» de la localidad (Jorge
Leibiker).
 

El papel de los medios de com unicación social

Esta problemática, sin embargo, no aparece claramente en los
medios de comunicación. La situación de los medios de co-
municación masivos, controlados a nivel nacional por empre-
sas que impulsan el mensaje de la globalización o en la actuali-
dad por multinacionales, o en los pueblos patagónicos por
empresarios periodísticos que dependen de la propaganda esta-
tal, casi su único sustento real, es el principal motivo de la
ausencia en ellos de referencias a los problemas hasta que no
estallan. Lucas Chiappe da su visión de los medios locales y
nacionales:

Se habló del compromiso del periodismo del noroeste del
Chubut. Perdón, disiento absolutamente.19 Hace 20 años
que estamos luchando en el noroeste del Chubut por si-
tuaciones realmente insostenibles en cuanto a la explota-
ción irracional de los bosques nativos andino-patagónicos.
No he tenido un eco en el periodismo tal como para
modificar esta situación. Me da vergüenza. Se habló ma-
ravillas del CIEFAP, hace doce años que está acá y yo no
he visto una modificación en cuanto a la irracionalidad
de la utilización de los bosques nativos patagónicos de
nuestra región, lo cual habla a las claras. También se habló
de la presencia eterna y la responsabilidad de la clase polí-
tica. Los radicales se han comido entre ellos. El convenio
Prima Klima ha salido justamente por una interna caní-
bal del partido gobernante, sino ni nos enterábamos no-
sotros. Ellos convocan cuando ya ha salido todo. Dijeron
que iban a dar una audiencia pública, no la dieron, y lo
dijo gente muy encumbrada dentro del radicalismo y no
la dieron (Lucas Chiappe).

19 Es interesante señalar que el periodismo en estas zonas suele estar

fuertemente condicionado por la propaganda oficial y de tal suerte que

usa su poder para desinformar en vez de informar.
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En el diario La Nación, ante la noticia de declaración de
El Bolsón (río Negro) como municipio no nuclear, para esa
época en la contratapa sale un artículo en contra de la misma,
que, según Silberman, «decía algo así como ‘Zona No Nuclear
o elefantes por la Nueve de Julio’, ridiculizando el tema».

Esta situación no es sin embargo monolítica, en todos los
casos aparecen medios y periodistas que, como en el caso de
Radio Nacional El Bolsón, tratan y difunden estos problemas,
pero son, a juzgar por los dichos de los entrevistados, minori-
tarios.

LAS ESTRATEGIAS DE RESISTENCIA

La perspectiva de las personas y/o grupos que resisten el avance
de estos proyectos es que no existe en ellos un beneficio tan
trascendente para la gente que justifique su puesta en marcha,
por eso han buscado caminos para frenar su avance. Estos ca-
minos son, entre otros:

La inf ormación

Informar a la gente que las promesas de empleo, la posible
indemnización por sus tierras, etc., eran en gran parte mentira,
se transformó en una premisa esencial. Estas organizaciones asu-
mieron así el trabajo de fundamentar la oposición a estos pro-
yectos y clarificar las dudas de los pobladores: 

Hubo dudas, pero eran las menos y las fuimos como tra-
bajando, explicándole a la gente de alguna manera que no
era cierto que la iban a indemnizar tan fácil, que esto del
trabajo era entre comillas porque después estas empresas
traen a toda su gente (Jorge Leibiker).

En el Alto Río Senguerr:

Nosotros, aquellos vecinos más inquietos, decidimos co-
menzar a peticionar verdaderamente a las autoridades por

nuestro derecho, de que queríamos la verdad de este con-
venio (Víctor Antorena refiriéndose a Prima Klima).

Se buscó así desmitificar las promesas de progreso hechas,
o como en el caso de Gastre, demostrar que se los cooptaba
con mejoras del pueblo y mentiras por el estilo que jamás se-
rían realizadas.

Generar f ormas de par ticipación de democracia
directa

Los entrevistados señalan asimismo la necesidad de avanzar desde
una democracia fuertemente delegativa a otra más directa, como
una forma de evitar con movilización los manejos que conlle-
van las formas de la seudodemocracia delegativa actual.

Hoy mismo, tenemos un problema y acuden a los locos
de la ONG a decir «che, vos sabés que se me están mu-
riendo los pescados en aquel canal», vienen a vos a hacerte
el reclamo porque no tienen confianza en los estamentos
del Estado, por ejemplo, unos estamentos que deberían
cuidar, no sé, una Dirección de Pesca, directamente vie-
nen a tu casa, te plantean «che, está pasando esto, ¿cómo
podemos hacer?». Uno también va teniendo más armas
de trabajo, va teniendo más experiencia, va teniendo un
abogado conocido que te puede asesorar en el aspecto le-
gal siempre ad honorem, esto se va haciendo a través de
los años, se va creciendo, pero yo creo que el reclamo
social de este nivel, de la problemática ambiental está aso-
ciado a las ONG, a nadie se le ocurriría ir a hablar de una
problemática ambiental a un estamento del Estado por-
que no tiene confianza, es la realidad (Alejandro Nebbia).

Son conscientes de la resistencia que esto generaba y ge-
nera en la mayoría de las estructuras políticas tradicionales, ya
que esta movilización y participación impugna la idea de dele-
gación inserta en nuestra actual forma democrática.20

Nuevos actores asumen la petición a las autoridades, el
cuestionamiento de las políticas y la discusión de decisiones
tomadas desde una capital provincial ubicada a 800 kilómetros
o de una capital de la nación situada a más de 2000.

20 En la actualidad se percibe en muchos de los referentes ambientales

un deseo de estructurar un partido a nivel nacional en la línea de los

partidos verdes europeos.
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Están también dispuestos a aceptar por imperio de la
misma dinámica democrática, cosas que no comparten. Así
Oscar Silberman nos dice refiriéndose al destino que deberán
tener finalmente los residuos nucleares originados en nuestro
país:

Entonces, yo creo que en su momento la comunidad de-
bería participar y ahí pueden pasar varias cosas, una es
que la comunidad del país diga «preferimos que esté en
Gastre a que esté a 50 km de Buenos Aires», o sea, actual-
mente los residuos están en Atucha y en Río Tercero, es-
tán al lado de los mismos reactores, el riesgo a que pase
algo involucraría a mucha más gente al lado de Buenos
Aires y al lado de Córdoba que en Gastre, nos guste o no,
o sea que, llegado a una participación de toda la comuni-
dad del país van a decir «póngalo ahí que no hay nadie
antes de que esté acá», pero esa es una discusión que un
país civilizado debería tener.

Involucrar , a nivel local,  a otros grupos or gani-
zados dentr o de la sociedad civil,  como sindi-
catos,  escuelas púb licas y com unidades de
pueblos originarios

 Al momento del conflicto emerge en todos estos casos la ca-
pacidad que han tenido los actores sociales de gestar un fuerte
apoyo de diversos sectores sociales:

[En Trelew en] «La Ley Seca», un cafetín pequeño, los
paisanos se reunían ahí y nosotros también, había aboga-
dos, profesionales, después de comer nos reuníamos to-
dos allí. Al lado había una librería y le digo al muchacho
de la librería: «Mirá, sacá fotocopias porque te va a venir a
pedir fulano, mengano, sutano, y yo ya me cansé de sacar
fotocopias». Al rato me viene a buscar y me dice: «Javier,
hemos tirado más de cien fotocopias», así que le digo:
«Anota quiénes son, adónde van las fotocopias». Iban a
Comodoro, a la Cordillera, las fotocopias de esas seis pá-
ginas. Así que se nos había escapado de las manos de gol-
pe y porrazo la cosa ( Javier Rodríguez Pardo).

[En Epuyén]: (...) los mapuches tuvieron mucha impor-
tancia en esta lucha porque ellos tenían el cementerio lo-
cal que quedaba bajo las aguas; se empezaron a sentir muy
mal porque sus muertos iban a quedar sepultados bajo las
aguas y no los iban a poder visitar. Empezó a pesar en la
parte religiosa del pueblo mapuche y entonces el pueblo
mapuche se organizó bastante bien y se unió a nosotros,
digamos, y se logró una unidad. Lo más interesante que
sucedió fue el fenómeno de unidad, muy poderoso, que
fue lo que llevó a la victoria a esta lucha, que ya no im-
portaba si vos habías venido, estabas, habías nacido, si eras
mapuche, si eras gringo, vos estabas en la defensa del lu-
gar y eso ya te daba como un estatus de amante del lugar
(Jorge Leibiker).

Generar un núc leo de or ganización regional

Se pueden distinguir dos claros momentos organizativos: el del
conflicto propiamente dicho, y simultáneamente, con una vi-
sión a más largo plazo, la búsqueda de generar organizaciones
que establezcan redes de contacto e interactúen a nivel local,
regional, nacional e internacional; organizaciones más amplias,
en el estricto ámbito no gubernamental. En lo local, en el
Chubut y río Negro:

Lo que se genera es como una coalición de ONG
cordilleranas con problemáticas que son particulares y con
problemáticas que son comunes. Nosotros a partir de esa
fecha empezamos a tener reuniones, esto no quiere decir
que no haya habido una historia anterior ¿no?, existe una
historia anterior, pero a partir quizás de Prima Klima
empezamos a tener reuniones rutinarias, con mucho es-
fuerzo personal. Todos trabajamos en otras cosas, esto lo
hacemos muchos ad honorem, pagándonos viajes, juntán-
donos en Esquel, en Lago Puelo, en [ El] Bolsón, hemos
viajado a varios lugares, tuvimos también una movida lin-
da en Senguerr para este tema. Nos juntamos y diseña-
mos estrategias, por ejemplo: «¿Quién saca la nota en tal
diario?», o «la hago yo», «yo saco otra» o «pásame ésta y la
publicamos en este otro diario también». Esto se armó y
esto continúa (Alejandro Nebbia).
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En esta búsqueda, no faltaron en los primeros años, a
fines de la década de 1980, intentos de transformar sus es-
fuerzos en actuaciones político-partidarias. Lucas Chiappe y
Leibiker nos cuentan la experiencia de la comuna de Epuyén
en 1987:

También lo que hace es que nos involucra social, política-
mente, más allá de ecológicamente, que fue digamos el
motivo principal de esta lucha en un principio. Fijate que
las consecuencias de esta lucha nos lleva a nosotros y a la
Comisión de Defensa del valle de Epuyén a realizar traba-
jos sociales que no tenían que ver mucho con la historia
ecológica pero que tenían que ver, en cambio, con las in-
justicias claras de la diferencia de poderes, así como te
decía que no habíamos podido elegir nuestro candidato a
intendente en la localidad en el año 1985.

Involucrar a actores e xtrarregionales

 Enmarcados en un gran movimiento mundial de ideas que
los sustenta y que los identifica con la antiglobalización, son
conscientes de lo largo de la lucha:

No, no se cerró, esta historia nos va a llevar de por vida,
esto va a ser eterno, porque con la globalización la cosa es
peor, mucho peor, la globalización indica que los países
del Tercer Mundo, si se beneficiaron con las tecnologías
que ellos llaman de punta también tienen que participar
de los problemas de esa tecnología, y uno de los proble-
mas es la gestión final de los residuos. Entonces, parte del
continente de África, Asia y de Sudamérica tienen que
dar cabida a lo que eventualmente serían tres basureros de
desechos radioactivos de alta actividad, y esto lo dice el
Banco Mundial, los Organismos Internacionales, el poder
globalizador (Javier Rodríguez Pardo).

Así, las organizaciones no gubernamentales del Chubut
manifiestan la necesidad de aumentar su nivel de organización
y articulación en grupos o redes de mayor envergadura.

La web aparece en esta región, a nivel nacional e interna-
cional, como un espacio de comunicación, como un instru-

mento clave para estos grupos, un medio que les permite una
ecuación favorable para presentar, en la búsqueda de mayor
apoyo, la problemática local, a nivel regional, nacional y mun-
dial. Es a través de ella que se mantienen en contacto perma-
nente, se lanzan alertas y organizan sus encuentros. Es también
el sustento del trabajo en red que se proponen con fuerza en
los últimos tiempos, a nivel nacional y con vinculaciones inter-
nacionales, tal el caso de la Red Nacional de Acción Ecologista
(RENACE) o la vinculación con ONG internacionales como
Greenpeace.

Finalmente, avanzan asimismo en la estructuración de
agendas ambientales y propuestas de alcance planetario como
el proyecto Gondwana: Santuario Internacional de Bosques
Nativos al Sur del paralelo 40º (en Argentina,Chile, Australia
y Nueva Zelanda).

CONSIDERACIONES FINALES

A medida que hemos ido desglosando las opiniones de los en-
trevistados nos encontramos con movimientos de resistencia
socioambiental que impugnan la idea de progreso material de
los proyectos de desarrollo, denuncian la falta de información
que rodea a estos proyectos, señalan la debilidad de un Estado
fuertemente condicionado y cruzado por intereses empresaria-
les, tanto locales como extranjeros.

De allí la objeción a las empresas vinculadas al capitalismo
internacional, y a muchas ONG que han venido actuando
como impulsoras de proyectos de desarrollo cuestionados o
apropiándose de las consignas de los resistentes redefiniéndolas
a su favor.

Si bien la restauración democrática en Argentina es el
marco que ha hecho posible sus luchas, señalan asimismo la
necesidad de avanzar en instancias superadoras desde una de-
mocracia muy delegativa a otra directa. Es así que, ante la
falta de espacios en los medios de comunicación masivos —
claramente controlados por multinacionales interesadas en la
globalización, o, en el caso de los pueblos patagónicos, por la
dependencia de la propaganda estatal, casi su único sustento
real— consideran a la web como un espacio de comunica-
ción.
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Los ejemplos elegidos nos muestran gente militante, hom-
bres sencillos, que utilizan sus propios vehículos, sus teléfonos,
sus papeles, su dinero para llevar adelante lo que piensan.

Se vislumbran dos obstáculos a superar: el primero es que
algunos sectores que sostienen una vieja concepción de desa-
rrollo, consideran que se ha frenado una buena oportunidad
para la gente.

El segundo, el riesgo de la desmovilización una vez obte-
nidos algunos objetivos prioritarios, por el esfuerzo militante
que estas luchas conllevan y el desgaste personal que presu-
ponen:

Bueno, nos pasó todo el tiempo, nos pasó con el fuego,
nos pasó cuando luchábamos contra el fuego. En realidad
era como una consigna de emergencia porque la lucha era
por el bosque para todos y justamente decíamos que esta
lucha no termine con el fuego, pero lo que aprendí tam-
bién es que cada lucha termina cuando se acaba la emer-
gencia, o sea que hay una concertación social frente a la
emergencia, el Hanta virus, la inundación, el incendio, lo
económico, pero una vez que se acaba la emergencia, cada
cual vuelve a su casa y ahí perdimos de vuelta esa fusión
que se arma y aparece como una respuesta más inteligente
a partir de que es una sumatoria de inteligencias lo que
sucede. Yo soy amante de la efervescencia popular de algu-
na manera, pero antes me quedaba y apagaba la luz y ahora
ya me doy cuenta de que es como una ola, hay que ir en la
ola y cuando la ola apagó hay que volverse a la casa rápido
porque te quedas solo. Me parece que probablemente to-
das estas olas en algún momento van a ir armando un jue-
go diferente en la gente, espero, y que en algún momento
no nos volvamos a la casa, como les pasa a los piqueteros
ahora que están luchando, pero cuando les viene un plan
trabajar o lo que están pidiendo van a ir a la casa y eso es lo
que aprovecha el gobierno en este caso o en cualquier caso,
porque ya vemos que los gobiernos, no importa el color
que tengan, actúan para el mismo patrón, para desmovili-
zar a la gente y seguir con su proyecto. Entonces me parece
que justamente todavía nos falta entender la clave de cómo
permanecer en la lucha en el tiempo y dónde poder ir ga-
nando espacios reales y sostenerlos (Jorge Leibiker).

Creemos que estas debilidades son, cada vez más, objeto de
trabajo y reflexión tanto de los militantes ambientales como de
aquellos que procuran darle un contenido teórico a estas resisten-
cias al modelo. En esta línea se encuentra este humilde aporte, al
intentar presentar diferentes momentos en la historia ambiental
de Chubut y encontrar rasgos y políticas de acción común. Tan
común que está hecha carne en la población y la resistencia a La
Meridian Gold en Esquel fue la demostración de ello.
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